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Sinopsis  
Procesos continuos de des y reterritorialización amplían las experiencias 
cotidianas hasta grandes escalas, individualizando el territorio de 
operación de diferentes estilos de vida y por lo tanto colapsando 
correspondencias directas entre identidad y geografía. Paradójicamente, 
esta dispersión tanto física como imaginada de las sociedades 
contemporáneas, está ligada a la emergencia de nuevas formas de 
cohesión. Construcciones urbanas como “ciudad” o la  “esfera de lo 
público”, se redefinen desde lo cotidiano, fuera de las estructuras 
establecidas geográficamente contenidas. Una nueva geografía de lo 
colectivo aparece a partir de sociedades que funcionan a través de 
territorios dispersos pero solapados, por medio de infraestructuras tanto 
atmosféricas como de redes conectoras. Los diseñadores y agentes 
implicados con el planeamiento urbano en general, deberíamos abordar 
estas formas emergentes de vivir, desde la búsqueda de modelos 
espaciales que vayan mas allá de la integración de diferencias o formulas 
simplistas de coexistencia.  

 
Abstract (ENG) 
Processes of de and re territorialization stretch out the everyday 
experience into the largest scales. Each lifestyle is inscribed in its own 
dispersed territory, therefore plain correspondences between cultural 
identity and ground collapse. Paradoxically, this physical but also 
imaginary dispersion of societies is linked to the emergence of new ways 
of cohesion; urban constructions such as ‘city’ or the ‘collective sphere’ 
are redefined form the everyday, away from established physically 
contained geographical structures. A new geography of the collective 
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appears out of the societies of overlapping territories, performing in 
multiple scales through both atmospheric and networked spatial means. 
Designers and urban related agents in general, should projectively 
embrace those emergent forms of cohesion, by looking for spatial 
models beyond integration of differences or simplistic formulas of 
coexistence. 
 
5 Keywords: transnacional, migración, urbanismo, espacio público, 
locutorios  
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2am, 12am, 4pm, 11pm, corresponden a instantes a lo largo de un día en 
una belhuis en Rótterdam. La traducción literal de belhuis del holandés 
al español es casa de llamadas. Como los locutorios en Chapinero en 
Bogotá, o Lavapíes o Usera en Madrid, las belhuis son la versión 
holandesa de una amplia tipología de centros de llamadas usados por 
comunidades transnacionales, que en la  última década se han venido 
multiplicando por todo el mundo como nuevos espacios colectivos tanto 
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a nivel local como global. En estas imágenes aparece de nuevo una de 
las tantas belhuis donde la baja tecnología del teléfono hace años ha 
sido reemplazada por alta tecnología de globos tele transportadores 
“free body movement”, y ambientes de espera con pantallas de 
transmisión en vivo de lugares a distancia mas otros servicios digitales 
como traducción de documentos al idioma local, y otros físicos como un 
dispensador de arroz basmati, que hacen uso y a la  vez amplifican la 
relación entre estructura social de diferentes comunidades de usuarios y 
sus husos horarios como herramienta para estimular lo que de antemano 
existía: atmósferas cambiantes a  lo largo del día, yendo de oriente a 
occidente.  
 
Esta serie está enmarcada dentro de una investigación que 
aproximándose a la globalización como experiencia cotidiana, analiza 
transformaciones en las formas de producción de nuestro día a día, en 
nuevos ámbitos de lo urbano y en la esfera de lo colectivo. El análisis 
parte de estudiar estilos de vida transnacionales, muchos de los cuales, 
más que manifestarse en el espacio urbano, construyen uno propio 
globalmente disperso y artificialmente interconectado.  
 
Se plantean tres hipótesis. La primera consiste en que pese al aumento de 
entornos urbanos dispersos y fragmentados, están apareciendo nuevas 
esferas de lo colectivo y de interacción propiciadas tanto por medios 
atmosféricos, como por medios tecnológicos de comunicación. La 
segunda, que lo urbano ya no se da exclusivamente en ámbitos 
tradicionales como la calle, la plaza etc, sino que en parte se ha 
desplazado a múltiples ámbitos como los interiores o el virtual que nos 
permite relacionarnos y reconocernos unos a otros en la distancia. Estos 
ámbitos se convierten así en nuevos digamos “campos de batalla” para 
los urbanistas. La tercera es que determinadas realidades presentes en 
nuestro día a día, como por ejemplo las formas de producción de ciertos 
espacios de la ciudad que vivimos, ofrecen herramientas válidas con las 
cuales podemos aproximarnos a la construcción de nuevos modelos de 
ciudad, más heterogéneos, y tal vez más democráticos que los 
institucionalmente establecidos.  
 
Al encontrarme por primera vez con la realidad de las belhuis, hubo dos 
aspectos esenciales que me llevaron a estudiarlas. Uno fue el alto grado 
de diversidad de estilos de vida existente entre la gente que acude a ellas 
con regularidad, no solo en cuestión de culturas, sino de edades y de 
género en comparación con otros servicios dirigidos a la comunidad de 
inmigrantes en la ciudad. Otro consistía en que siguieran funcionando, 
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pese a que no fuera cierta la creencia común de que estos locales son 
lugares de llamadas baratas. Por el contrario, después de una rápida 
comparación de precios resultó que se trataban de lugares de llamadas 
tan costosas o incluso más que las tarifas de un fijo o una cabina 
corriente. Lo curioso es que seguían, como siguen aun hoy en día, no 
solo sobreviviendo sino aumentando, aunque fueran más costosas que 
otros servicios. Estos dos aspectos son las claves que me interesa abordar 
en éste ensayo con respecto a las tres hipótesis planteadas.  
 
Comenzaré explicando el  concepto que propongo de Dispersión como 
forma de construir ciudad. Me referiré a éste primero desde una breve 
revisión histórica de la modernidad, valiéndome de un análisis 
comparativo entre la High rise City y la New city o Ciudad 
descentralizada de Hilberseimer en los 20`s 30`s. Luego, valiéndome de 
diferentes escalas de análisis.  

 
Dispersión 
 
Con dispersión me refiero a una forma urbana que no está contenida en 
áreas geográficas cerradas y continuas, sino que está fragmentada y 
necesariamente unida artificialmente. Con el avance de los procesos de 
globalización, se han venido reforzando diferentes territorios en 
dispersión. Su aparición está relacionada con el avance de la llamada 
reestructuración del capitalismo en las últimas décadas, es decir  la crisis 
de la nación-estado como contexto base de la producción, (las empresas  
que comienzan no sólo a exportar, que ya lo hacían, sino a depender en 
gran parte de mercados fuera de su ámbito local).  Pero principalmente 
está relacionado con importantes cambios sociales como la proliferación 
de múltiples estilos de vida alternativos a las formas sociales 
“dominantes” en cada lugar, y que no sólo se dan en países ricos, sino en 
diferentes latitudes. Estos cambios se apoyan en los grandes avances 
tecnológicos en las últimas décadas, especialmente en el área de las 
telecomunicaciones. Han transformado a ciudades como Houston o 
Londres, pero también radicalmente a otras como Johannesburgo el cual 
se ha consolidado como importante nodo comercial entre los países 
africanos, o La Virginia una pequeña ciudad en Colombia donde un 
elevado número de familias1  pertenece al fenómeno de la llamada 
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familia transnacional. Es decir núcleos familiares en los que al menos 
uno de los miembros vive en otro país de manera permanente. 
 
La dispersión, se enmarca así como un patrón urbano, como una nueva 
forma de habitar el territorio en un contexto globalizado, una forma de 
hacer ciudad, ya no dentro de las escalas espaciales tradicionalmente 
entendidas por la arquitectura y urbanismo de calles, edificios, de la 
región, incluso de la nación-estado como una entidad cerrada y 
contenida. Las escalas correspondientes a ámbitos como el de la región, 
los edificios, calles, parques y avenidas aunque siguen siendo operativas 
se han tornado insuficientes para describir el territorio de la ciudad 
frente a otras nuevas ‘regiones’ y escalas a las que los planeadores 
urbanos nos tendremos que enfrentar desde ahora, y que abarcan desde 
atmósferas generadas a través del diseño de interiores o del diseño de 
pequeños objetos (el móvil por ejemplo)  hasta la misma escala 
geográfica. 
 
Cabo Verde y el Modelo de Territorio Archipiélago  
Paralelamente a la descentralización de sectores como la industria, o la 
dispersión de los medios masivos de comunicación, existe también la 
dispersión de entidades  sociales que se auto-organizan en red en ámbitos 
glocales. La red global caboverdiana presenta un ejemplo paradigmático 
de modelo altamente descentralizado de auto-organización a escala 
global de toda una comunidad nacional. La Caboverdiana es una 
sociedad que siendo históricamente descentralizada, un archipiélago, en 
la globalización se transnacionaliza según su propia naturaleza; mantiene 
su identidad nacional, incluso cuando más de la mitad de su población 
vive fuera del propio país. 
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 Archipiélago caboverdiano en el mundo. 
 
De manera opuesta a modelos nacionales tradicionalmente “cerrados” y 
auto contenidos, su territorio archipiélago se expande en diferentes 
escalas: la primera es la de las islas originales, la segunda es  la 
transcontinental, entre Boston, Lisboa, Rótterdam, y otros puertos en 
Brasil o Angola por donde se distribuye la gente de Cabo Verde2. La 
tercera escala corresponde a la de diferentes locales que funcionan como 
especies de “islas” en Rótterdam conectadas ya no por barcas de madera 
como en las islas originales, ni por aviones y transporte de mercancía, 
barcos y otros flujos transcontinentales del cabo verde global, sino por 
los tranvías 4 y 7 de Rótterdam. Aquí confluye la escala nacional con la 
urbana en sus espacios interiores principalmente. En Rótterdam tienen 
sus propias peluquerías, agencias de viajes, hoteles, bares, emisoras, la 
sede de la industria de música caboverdiana más importante en el mundo 
y equipos de fútbol de cada una de las islas que además compiten con 
equipos de las distintas comunidades caboverdianas en el mundo. En 
términos de Appadurai se trataría de una “Globalización desde abajo, 
pero sin embargo altamente avanzada. Podríamos decir que se trataría de 
una globalización que estaría en la orilla opuesta a la globalización 
estándar del McDonads. 
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Hilberseimer: dispersión de los años 20´s a los 40´s 
Si nos detenemos a analizar los procesos de dispersión desde una 
perspectiva histórica, podemos comprobar que no son fenómenos 
recientes. La historia se ha caracterizado por la movilidad y migraciones 
a gran escala. En la historia moderna es destacable el impacto de la 
aparición de nuevas tecnologías como el tren, luego la electricidad, o 
también el automóvil más tarde y especialmente importante en la 
formación de las ciudades del “sprawl” estadounidense y en los modelos 
de descentralización fordista y taylorista que influyeron no solo el 
urbanismo en  Estados Unidos sino también en Europa desde comienzos 
del siglo pasado3. Las nuevas invenciones y adelantos tecnológicos así 
como los procesos de producción fueron claves en el urbanismo de la 
época. El pensar la ciudad como un sistema de producción  está ligado a 
un entendimiento de ésta no solo desde lo que se llama el “hardware” la 
parte dura, edificada de la ciudad, sino también con entender 
profundamente su parte blanda o “software”, como son el programa y 
los flujos. Los sistemas de producción son importantes porque muestran 
el funcionamiento de esa parte blanda, sus lógicas de operatividad. La 
relación entre modos de producción y urbanismo se puede ver en la 
conexión implícita pero significativa de dos proyectos de Hilberseimer, 
la High Rise City o Gran Ciudad para Berlín y la ciudad descentralizada 
o New City para Chicago. Este breve análisis de Hilberseimer esta 
basado en una investigación más extensa sobre este urbanista que hice 
en el 2002 con la arquitecta e investigadora Marisol Rivas en el Berlage 
Institute. Algo aún no notado, en los textos encontrados hasta el 
momento sobre Hilberseimer, es la coincidencia en ambos modelos, 
aparentemente opuestos, de funcionar bajo un sistema de ciudad 
descentralizada.  
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High Rise - Berlín 
 

 
New City - Chicago 
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Más allá de lo que aparece como evidente en las imágenes, las dos 
ciudades parecen estar construidas, digamos que en su diagrama 
implícito, bajo el mismo principio de decentralización, aunque la una en 
sentido vertical y denso y la otra en horizontal y abierto. Me refiero a 
que ambos proyectos proponen un modelo de reorganización de los 
programas y los flujos de la ciudad de manera que se crean diferentes 
comunidades independientes que comparten vivienda y trabajo juntos. 
Este sistema aparece en su época como una alternativa clara al modelo 
satelital vigente y que por su dependencia en un único centro, ahoga el 
futuro crecimiento de la ciudad. La High Rise City se distancia en éste 
aspecto de proyectos contemporáneos a ésta, tales como la Ciudad de los 
3 Millones de Habitantes de Le Corbusier,  donde se sigue el modelo 
satelital de la época.  
 
La preocupación de Hilberseimer por la composición y relaciones entre 
el programa y los flujos de la ciudad, es decir entre las partes mas 
móviles, inestables de ésta, lo lleva a revisar los modelos de producción 
de Ford y Taylor, que le permiten prever desde ese entonces, dos cosas 
importantes: primero, la idea de la ciudad como un sistema cambiante, y 
por lo tanto que debe ser flexible, descentralizado y sujeto al crecimiento 
como la misma industria con el fin de funcionar con eficiencia. Segundo, 
detectar transformaciones sociales, que se reflejan en parte en cambios 
iniciales pero relevantes de una producción en masas, a una incipiente 
diversificación, concepto principalmente implantado por General 
Motors, que ya en los 20’s introduce en sus fabricas el marketing, una 
forma e estudio sociológico de los consumidores, y que en parte la sitúa 
durante varios años por delante de Ford en ventas gracias a su 
innovación en modelos que básicamente entendían no solo las 
necesidades de la población sino también sus diferentes deseos. Es el 
inicio,  aunque de manera incipiente, de  la idea de personalización de 
los productos. Los planes urbanísticos de Hilberseimer son un reflejo de 
estos estudios: descentralización y diversificación. Lo que realmente 
importa de estas imágenes es el diagrama organizativo que hay detrás, de 
la relación entre los flujos y del programa de la ciudad. Y es por esto que 
son tan áridas casi fantasmagóricas. Porque eran sobre todo diagramas. 
 
Estos dos proyectos anticipan aunque de manera incipiente, a la sociedad 
de las redes y al inicio de lo que significa luego un cambio sustancial en 
la relación entre producción y consumo, cada vez más íntima, hasta 
llegar a nuestros días como explica Antonio Negri, de un modelo 
llamado fordista al modelo toyotista actual (de Toyota), basado en la idea 
del Just in Time o  “Justo a Tiempo”, que implica un profundo 
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conocimiento de los deseos del consumidor en su individualidad, su 
personalidad y su carácter, mucho más allá de la idea del modulor 
estandarizado como caricatura del hombre de la primera modernidad. El 
modelo fordista se basaba en una relación que Negri llama “muda” entre 
producción y consumo. Esta se refiere a una producción estandarizada de 
bienes que podía contar con una demanda más o menos adecuada y 
homogénea y por lo tanto predecible. No era indispensable “oír” a un 
mercado que además se limitaba a un territorio más o menos delimitado. 
   
En un territorio globalizado e individualizado como el actual, la relación 
“muda” ya no funciona porque  la demanda ya no esta asegurada como 
antes. El toyotismo entonces invierte el modelo de Ford. Primero se da la 
demanda, y luego la producción en la fábrica de manera Just in Time, 
haciendo idealmente innecesario el almacenamiento de bienes. El bien, 
por lo menos idealmente se produce solo después de la escogencia del 
producto, una vez comprado y pagado por el cliente. Esto por lo tanto 
implica no solo una alta dosis de seducción para convencer al cliente de 
que haga el pedido sino la misma intervención de éste en el resultado 
final. Se basa en una comunicación fluida, en la interacción constante 
entre producción y consumo, que no solo es de datos, sino hay que tener 
muy en cuenta como explica Negri, que se trata de conocimiento y de 
afectos, imaginarios, emociones que se transmiten. Gran parte de la 
producción actual además se basa en productos que son inmateriales, 
mas allá de prestar servicios, se trata de producir experiencias, 
sensaciones como el “sentirse bien”. Hay una implicación radical de ese 
sujeto física y mental en un proceso donde se involucran incluso los 
sentimientos. Podemos pensar por ejemplo en las estrategias que usan 
determinadas industrias, o los bancos por ejemplo cuando intentan atraer 
a sus clientes desde la infancia, o en las promociones publicitarias de la 
industria del cuidado que esta en auge, o de los nuevos conceptos de los 
centros vacacionales en las costas españolas. Esta relación tan estrecha 
nos puede hacer pensar desde una perspectiva fatalista en la absorción 
total del sujeto en la maquina del consumo, casi sin escapatoria, tipo The 
Matrix4, suponiendo el fin de una esfera pública libre de manipulación. 
Pero creo que aquí vale la pena entrar en esa idea de procesos de 
producción   y consumo que se dan “desde abajo”. Beck distingue 
globalismo de globalización; Appadurai, distingue Globalización “desde 
arriba” de Globalización “desde abajo”. La última indica procesos tal vez 
marginales, o poco evidentes ante la mayoría pero que pueden señalar 
caminos validos, para re-pensar la realidad y encontrar dentro de ella 
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misma nuevas posibilidades. Y por esto creo que es útil tomar en éste 
punto el caso de las belhuis. 
 
La belhuis 
 
El concepto de Dispersión que planteo se refiere no sólo a una 
condición física de organización del territorio sino también  a un estado 
mental, que afecta a los imaginarios. Los dispositivos que la activan 
pueden ir desde cámaras web, teléfonos móviles, revistas 
multinacionales, hasta restaurantes, templos religiosos, y toda clase de 
servicios sociales y comerciales.  
 
Así como la electricidad o el coche eran medios tecnológicos que se 
referían a los flujos de la ciudad fordista,  y que permitían que esta se 
extendiera a la escala de la región, hoy en día otros medios tecnológicos 
como el  Internet y las telecomunicaciones en general o medios 
atmosféricos – inmersivos, responden a los flujos del contexto toyotista 
actual. A diferencia de los anteriores, estos se caracterizan por una parte 
por estar fuertemente individualizados y por otra por extenderse ya no en 
la escala de la región sino en múltiples escalas y ámbitos del urbanismo, 
que van desde los espacios interiores, hasta la gran escala planetaria. Un 
ejemplo son las belhuis. 
 
Trataré en adelante tres puntos en relación a la belhuis que corresponden 
a las tres hipótesis planteadas al comienzo. El primero referido a ésta 
como nuevo espacio colectivo, de interacción social; el segundo referido 
a su funcionamiento como sistema urbano, y un tercero que trata sobre 
su relación con los modos de producción actuales. 
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Belhuis – inmersión + conexión: el nuevo ámbito de 
lo colectivo es glocal 
 

 
Cabo Line 
 
Aunque la mayoría de los dueños de las belhuis son inmigrantes 
pakistaníes y marroquíes como en el caso de Cabo Line, una belhuis 
caboverdiana  de la calle Nieuwe Binnenweg que fue un caso de 
estudio,  estas sirven a diversos grupos de diferentes países para hacer 
llamadas a sus lugares de origen y a sus familiares en el extranjero a lo 
largo del día.  
En Cabo Line era claramente visible la importancia de entender al 
consumidor que mencionaba en el capítulo anterior en relación a las 
estrategias de marketing llevadas a cabo ya desde comienzos del siglo 
pasado por General Motors. Ijaz, su dueño paquistaní sabía muy bien 
que los caboverdianos tienen un apego especial dentro de su comunidad 
y llaman muy frecuentemente, así que les acondicionó una “cabo isla” 
con cielo azul “tropical” al lado de banderas de diferentes países. De 
hecho según sondeos realizados en diferentes años por KPN la empresa 
principal de telecomunicaciones de holanda, los inmigrantes en Holanda 
suelen llamar más que los holandeses incluso dentro del territorio 
nacional.  
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Espacio espera 
Las belhuis son un medio altamente eficaz para hacer funcionar formas 
urbanas dispersas tanto a través de medios físicos, (la tienda o lo que 
aquí se llamará “espacio espera” - que se refiere sobre todo al programa) 
y virtuales (el teléfono o “espacio acción” –y que se refiere al espacio de 
los flujos). Tan pronto como los usuarios cruzan la puerta de entrada de 
una belhuis, como un gas contenido en una burbuja, la atmósfera de 
‘hogar’ parece envolverlos. El interior marca un nuevo territorio con una 
atmósfera particular generada no sólo por la luz y la decoración, sino 
también  por el trato especial al cliente, por el efecto de oír diferentes 
idiomas, por la gente que entra y sale. Aparte del servicio de llamadas 
telefónicas, con el tiempo se fueron agregando usos muy variados y que 
tradicionalmente pensaríamos como incompatibles con una casa de 
llamadas: peluquerías, ventas de ropa, alquiler de películas, venta de 
teléfonos móviles, venta de finca raíz, o cafés Internet con video 
conferencia.  
 
 

Belhuis Alhoceima  
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Belhuis Global 
 

 
Belhuis Middeland  
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Esta densidad programática se explica en parte por el limbo legal que se 
creó en un comienzo por ser un negocio que no se englobaba dentro de 
ninguna de las categorías comerciales existentes lo que lo convertía en 
poco controlable. Por otro lado está el factor económico. Al 
implementar la formula del sub-alquiler compartiendo actividades un 
mismo espacio (por ejemplo subarrendando a un video club de películas 
de Bollywood) resulta más fácil amortizar las perdidas económicas que 
pueda acarrear un descenso en la demanda de llamadas. De hecho las 
belhuis fueron durante años unos de los servicios más fáciles de poner 
en marcha para un inmigrante en Holanda, pero también uno de los más 
riesgosos. Su inestabilidad influye en que sean espacios tan ricamente 
programados. 
 
El ambiente inmersivo actúa como estimulador de objetos distantes de 
deseo, como la familia o amigos que están al otro lado de la bocina por 
ejemplo, pero también de los que están en el local. Ya no se esta en 
Holanda. Si la migración ha llevado a los usuarios de la belhuis a la de-
territorialización, por medio del diseño del espacio y de la atmósfera 
que recrea lugares distantes, la gente se re-territorializa. Se construye 
una ciudad dentro de otra ciudad, con reglas definidas, como el ‘no raye 
las paredes’, ‘no escupa en la bocina’, o “prohibido fumar’.  
 

 
Husos horarios en la Belhuis  
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Este diagrama ilustra los husos horarios en la belhuis a lo largo del 
día. Las banderas representan las horas hábiles de llamada en cada 
país. Muestra como una infraestructura de flujos pequeña y virtual 
como el teléfono, incide directamente en un espacio físico y en su 
conformación social.   
 
Los horarios de uso mayoritario de un determinado grupo se establecen 
de acuerdo al huso horario del país de destino de la llamada y no solo al 
del lugar donde se origina la llamada. Esto explica porque las belhuis 
son tan diferentes con respecto a otros servicios de inmigrantes, como 
las peluquerías caboverdianas, las agencias de viajes o bares, que 
veíamos antes y que se especializan en un solo grupo. Aquí una belhuis 
exclusivamente china simplemente no sobrevivía porque si un chino por 
ejemplo quiere llamar a su madre en Macao, solo lo puede hacer por la 
mañana desde holanda cuando ella aún está despierta. Las belhuis, se 
convierten por lo tanto en interfases esenciales de territorios físicamente 
distantes, pero creando a la vez un nuevo tipo de espacio colectivo de 
carácter cambiante, una atmósfera artificial que tiende a ser más oriental 
en la mañana a más sahariana al medio día y más caribeña al final del 
día. Lo que en un comienzo era solo un centro de llamadas, es hoy un 
nodo que activa ciudades enteras en dispersión.  
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Belhuis estimulador .Este diagrama representa a la belhuis como 
estimulador ya puesto en acción. 
 
El micro ambiente interior –del “espacio espera”-, más la comunicación de 
larga distancia del teléfono -en el “espacio acción”-,  activan un nuevo 
espacio colectivo en el ámbito glocal. Un nuevo sentido de comunidad que 
no corresponde a una idea de la esfera de lo publico idealizada y totalmente 
incluyente de la nación-estado- (y que al final no lo es, porque por ejemplo 
excluye a los no-nacionales), sino más bien basada en principios de 
contestación y diferencia, más que en un principio de la unidad5. 
Este interior es parte de un territorio en gran medida desprendido del resto 
de la ciudad tradicional, donde el espacio de espera y el de llamada juntos, 
el físico y el virtual, (el del programa y el de los flujos), forman parte de un 
nuevo territorio, espacial y temporalmente alejado del entorno inmediato. 
De ésta manera es capaz de establecer nuevas  relaciones con otros 
entornos, tanto locales como globales. En otras palabras, es justamente la 
separación interior-exterior, el limite definido entre calle y belhuis, donde 
el interior se transforma y se adapta sin tener la calle en cuenta, lo que 
permite que se haya convertido en un espacio colectivo a escala global, de 
una manera completamente novedosa dentro de la arquitectura y el 
urbanismo, sin dejar de funcionar a escala local como un condensador de 
cuerpos globalizados. 
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 Belhuis vs Prada 

 
Belhuis vs Prada 
De una separación radical entre estos locales y sus entornos inmediatos, 
es responsable tanto el espacio en sí, como el tiempo, por el desfase 
entre el huso horario de afuera y los husos horarios extranjeros que 
coinciden y se superponen en su interior, atraídos por la conectividad de 
la llamada. Esta separación espacio temporal como condición para lo 
colectivo, cuestiona la hegemonía de discursos arquitectónicos 
tradicionales basados en la fluidez y los limites borrosos como garantía 
para lo público, de un espacio colectivo continuo que respondía a una 
sociedad (ideal) de masas durante la primera modernidad6. Cuestiona la 
idea del “cubo abierto”  de grandes aperturas o pilotes como garantía 
para generar “ciudad” a través de la arquitectura. Durante la primera 
modernidad, no se contaba con la efectividad de otras ventanas, como 
las de los medios de comunicación; las que se abren a través de 
programas de radio, guías especializadas, paginas Web o simples 
panfletos, como sucede comúnmente entre servicios para migrantes, que 
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hoy en día conectan de manera eficaz entornos urbanos dispersos de 
muchas subculturas red contemporáneas.  
 
Una de las versiones de “cubo abierto” más sonadas en la última década, 
es como la belhuis otro local, la tienda Prada de Rodeo Drive en Los 
Ángeles inaugurada en 2004 y concebida por OMA como un espacio 
híbrido entre comercial y público7. Este sin embargo éste pone en 
evidencia los límites de la fluidez física dentro de la ciudad 
contemporánea, al tratarse de un local en continuidad a una calle que sin 
embargo funciona, podríamos argumentar, de manera casi tan 
excluyente como el local mismo. En la belhuis en cambio, no es la 
continuidad con la calle, sino la experiencia de deterritorializarse que 
ocurre por la acción de la atmósfera sumada a su articulación al espacio 
de redes superpuestas y en diferentes escalas de aquellos que entran y se 
comunican a través de las llamadas, lo que las ha convertido en un 
espacio colectivo a escala global, sin dejar de funcionar a escala local 
como espacio condensador y relacionador de los que las visitan. 
 
Las belhuis, son un espacio de carácter colectivo que en contraposición 
a la idea de “cubo abierto” de los primeros modernos son un ‘cubo 
cerrado’. O son un “cubo abierto”, pero abierto hacia otros exteriores 
menos evidentes, ya no los alrededores inmediatos. La belhuis permite 
conexión a lugares remotos, incluso exteriores lejanos que pertenecerían 
más al mundo de lo imaginado. 
 
No es lo diáfano lo que constituye este espacio colectivo como en la plaza, 
sino en cambio un espacio de opacidades (por ejemplo en la fachada), 
distorsiones (los relojes) y simulaciones (los papeles de pared con 
imágenes). Se trata de un espacio ultra diseñado y de carácter específico. 
La posibilidad de relaciones sociales que la belhuis propicia entre sus 
usuarios se basa no en lo vacío sino en lo lleno; viene mas bien dada por el 
carácter cargado de su atmósfera teletransportadora, por su diversificación 
programática, por la manera flexible en la que cambia el espacio y los 
diferentes actores que operan en él, a la vez en un sistema abierto y de 
jerarquías si, pero inestables y cambiantes.  
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 Relojes con diferentes  husos horarios 
 
El carácter público en la belhuis se acerca mas a la experiencia de la 
esfera publica descrita por Hajer y Reijdorp8, que a la definición 
tradicional de espacio público ideal que sigue el esquema del ágora 
ateniense. En la definición de estos autores, la experiencia de lo público, 
ocurre mas en el limite entre fricción (entrar en la esfera de otros, lo no 
familiar y la confrontación con otras maneras de hacer) y libertad (poder 
acceder a la esfera dominada por otros y decidir hasta que punto 
adentrarse en ella). 
 
Belhuis: el diseño interior es urbanismo 
 
Si por urbano entendemos un ámbito denso ya no en número de 
habitantes sino en interacciones en el espacio-tiempo, la densidad de 
interacciones en las belhuis, hacen de ésta un espacio urbano, aunque 
funcionando en pequeña escala. Su interiorismo suele operar como una 
especie de modelo a escala reducida de diferentes sistemas de una 
ciudad. La belhuis tiene su zonificación con zonas más o menos 
restringidas, sistema de administración, de espacio de encuentro entre 
diferentes grupos sociales, sistemas propios de comercio, televisión 
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translocal, sistemas de seguridad que van desde sofisticadas alarmas de 
tecnología punta hasta con el prototípico guarda o vigilante, ya que es 
un lugar que por lo activo y denso, puede a veces resultar inseguro, (se 
dan a veces robos y peleas como en otros locales similares); y por 
ultimo y muy importante, un sistema de comunicación telefónica y/o de 
Internet, que permite interacciones a la distancia. 
 

 
Aparatos del Programa 
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Aparatos de la  infraestructura de comunicación 
 
Por otro lado el funcionamiento de este mini-sistema urbano recae 
finalmente en el uso de aparatos, siendo una característica típica del 
diseño interior. Los aparatos que hay en una belhuis no se fabrican a la 
manera fordista, la línea de producción, donde hay un único fabricante 
controlador sino que provienen de múltiples orígenes, a veces incluso 
pertenecen a distintos agentes (pequeñas neveras de helados Nestlé por 
ejemplo) en un sistema en red, describiendo un sistema altamente 
descentralizado donde hay producción de tecnología punta a la vez que 
artesanía; modernidad y tradición juntas. Esta descentralización que 
marca su economía además define su estética. 
 
Adicionalmente, y a diferencia de cómo funcionan otras tiendas locales, 
en las belhuis el servicio al cliente y cierto trato personal y cercano es 
vital para que el mecanismo funcione. El trato personal es esencial 
también en las relaciones de confianza con el proveedor, cuando se pasa 
de un sistema ligero de tarjetas de prepago con muchos minutos a un 
sistema de contrato fijo. Este es un pequeño ejemplo del papel que 
tienen las redes sociales también en otros ámbitos (como en ciertos 
sistemas informales de envío de dinero por ejemplo) relacionados con 
las comunidades transnacionales de migrantes y sus formas de hacer 
ciudad. A diferencia del urbanismo moderno, se trata entonces ya no de 
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un urbanismo despersonalizado basado en contratos, documentos 
escritos y reglas preestablecidas sino en uno gestionado a través del 
conocimiento mutuo, valores  tradicionales como la cercanía y la 
confianza.  
 
Belhuis estimulador: bio - arquitectura y la 
transformación del sujeto 
 
En esta última parte retomaré los vínculos que existen entre el urbanismo 
y la arquitectura y los sistemas de producción y consumo, ya no 
históricamente sino en el contexto actual. El concepto de bio-
arquitectura que planteo aquí, toma como punto de partida la idea de 
bio-producción desarrollada por Antonio Negri9. En ésta Negri, no se 
refiere tanto a la vida desde un punto de vista biológico, sino más bien a 
la producción de vida en términos sociales. 
 
Hay un punto en particular que me interesa desarrollar como objeto de 
estudio con respecto a una idea de bioarquitectura a través de la belhuis. 
Es la relación entre espacio-de bio-producción y espacio social. Se trata 
de indagar en los vínculos entre los sistemas de producción y consumo 
actuales por un lado y la generación de nuevas esferas colectivas por 
otro, a través de la construcción espacial. 
 
La definición de bio-producción de Negri, se refiere a formas de 
producción actuales basadas en valores como el afecto o los sentimientos 
pero también a nuevas formas de producción basadas en vínculos 
sociales. En esta nueva forma de producción, el sujeto se convierte en el 
principal objeto de consumo y al final de transformación.10 Se trata de un 
punto que los autores Pine y Gilmore estudian a fondo en la “Economía 
de la experiencia”. En su libro estos autores dan un papel predominante a 
las experiencias tridimensionales y por tanto a la arquitectura. 
 
Con bio-arquitectura me refiero entonces a la construcción de aquel 
espacio donde el objetivo final como hecho que se construye es el 
habitante y no el edificio. Es decir, el sujeto es el objeto mismo de 
producción. En caso de pensar la arquitectura en estos términos, la 
pregunta clave no seria que clase de espacios se deben producir para 
responder al sujeto, sino más bien, que tipo de sujeto se activaría por 
medio de determinados espacios. 
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En el caso de la belhuis, se trata de una afectación del sujeto producida, -
además de la conexión de la llamada-, a través de medios de la 
inmersión, tridimensionales, envolventes. Por lo tanto muy fuertes. La 
idea de sumergir al consumidor es una idea ampliamente aplicada de 
diferentes formas por las grandes industrias como la del entretenimiento 
y la comercialización de experiencias. Podríamos pensar en campañas 
publicitarias de re-ediciones de las guerras de las galaxias como un 
ejemplo, que además de pionera en el  cine “Movie-ride” (cine de 
inmersión que trata de subir al espectador en una especie de simulador de 
vuelo), usa la inmersión como parte de una estrategia de ventas de 
accesorios. 
 
Las cualidades de bio-arquitectura de la belhuis no están solo en su 
capacidad de sumergir al usuario en una experiencia autónoma mientras 
esta en el espacio de la espera. A estas se adiciona la posibilidad de 
conectarse con el mundo a través del teléfono en el espacio de la acción. 
Y esto es fundamental, y es lo que hace de esta una infraestructura 
urbana y no simplemente “diseño de interiores”. 
 
Sobre la idea de una arquitectura de la estimulación y transformación 
mental del sujeto, podemos recordar las técnicas propuestas por los 
situacionistas en los 50´s y 60´s particularmente de Constant y la Nueva 
Babilonia11 que proponiendo un amplio espectro de técnicas para 
producir atmósferas diversas estimulaban un nuevo tipo de de habitante 
lúdico. Hans Hollein, de manera similar a los situacionistas, además de 
una arquitectura, tejida, inflable, reclama el uso de la luz, del olor, de la 
temperatura como alternativas a materiales tradicionalmente usados 
desde la revolución industrial. Y en esto parece coincidir con Constant. 
En el contexto de la dispersión, el manifiesto de “todo es arquitectura” 
de Hollein en el 68, cobra una renovada vigencia.12  Sin embargo, habría 
que anotar en éste punto, que hoy en día ya no parece vigente el punto 
anárquico, un tanto hippie del proyecto New Babylon y su homo ludens 
dedicado al juego y la diversión creativa totalmente desregularizada. En 
las ciudades de la dispersión actuales, el sujeto es parte de la maquina del 
consumo, en una confrontación entre las fuerzas de auto-determinación y 
comercialización. Estas dos fuerzas opuestas, estimulan la una a la otra, 
y entre ellas, el sujeto, se mueve en una especie de nueva deriva del 
consumo. Ni completamente dentro ni completamente fuera de él. Sin 
embargo, aunque las belhuis funcionen dentro del sistema mismo, (el 
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sistema de consumo) promueven a través de la generación de espacios y 
tiempos múltiples y simultáneos, (enfatizados a través de los relojes en 
las paredes con husos horarios de diferentes países por ejemplo) nuevas 
formas de sociabilidad que antes no existían, de vínculos y formas de 
organización espontáneas y contestatarias de ciertas formas de orden 
establecidas como las de la nación estado, o las de una modernidad 
unidireccional y homogeneizadora. 
 
Espacio acción 
Si el espacio de la espera es como una esponja, el espacio acción o de la 
llamada es aséptico. Aquí la decoración ya no es necesaria porque se esta 
allí, en Mindelo, Paramaribo o donde sea que ya no es Rótterdam. 
 
Espacio exterior 
Al salir, la visión de la ciudad que tiene una persona es distinta a la que 
tenía  antes de entrar a la belhuis. El reciente viaje mental a otro lugar 
por medio del centro de llamadas, hace en parte entendible el que esa 
persona se comporte y piense de manera distinta a los que solo han 
estado afuera, por ejemplo siendo más proclive a la resistencia frente a 
ciertas fuerzas de absorción local. (podríamos decir a las de ciertas 
políticas holandesas recientes en relación a la migración). La belhuis 
parece hablar más de un modelo de interrelaciones y coexistencias 
complejas y de matices que de simple integración. 
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Espacio exterior 
 
La experiencia de inmersión estimula la existencia de un nuevo 
territorio, haciendo que perdure dentro de la ciudad. Las calles de 
Rótterdam se solapan con las de Casablanca o Paramaribo – en imágenes 
que permanecen en la memoria de los que llaman después de colgar el 
teléfono. El paisaje urbano es desestabilizado mediante construcciones 
individuales. Aquí el valor del espacio construido ya claramente ha 
dejado de tener solo un valor funcional. El valor es altamente emocional. 
Así como su ventaja práctica decrece, su valor cultural, emotivo y 
ficcional aumenta. Esto explicaría porque la gente sigue queriendo ir a 
las belhuis  aunque llamar desde ellas resulte incluso más caro que 
llamar desde una cabina convencional o desde casa. También explicaría 
porque los usuarios de las belhuis siguen visitándola aunque usen cada 
vez más el móvil. De hecho es frecuente que los lleven al entrar. El 
móvil solo funciona como especie de prótesis, una extensión tipo cyborg, 
de las propias posibilidades del cuerpo. Muy diferente al móvil, la 
belhuis, apunta a la creación de atmósferas de un nuevo hogar en el que 
estos cuerpos globalizados se sumergen y donde cada visita acrecienta el 
sentimiento de cercanía. El contacto físico, social que ocurre en esta 
experiencia envolvente, no puede ser reemplazado. 
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La dispersión aquí se refiere a una relación aunque en la distancia, entre 
los sujetos y sus objetos de deseo. Una distancia que abre el paso hacia 
una re-creación de ambos, tanto de forma mental como física (podríamos 
asemejar esta  re-creación a cuando tenemos una conexión emocional  
importante con a alguien o algo que no esta aquí donde estamos 
nosotros, sino que esta lejos). Esta distancia con el objeto de deseo, que 
puede ser física, pero no necesariamente, puede ser también social, 
cuando dos individuos aun compartiendo el mismo espacio se sienten 
distantes porque no hablan el mismo idioma, o simplemente no 
comparten el mismo estilo de vida, puede permitir primero en su mente, 
y luego de una manera tangible también, no una disminución 
necesariamente de esta relación, sino una totalmente nueva, y la 
estimulación de nuevos imaginarios. 
 
Por un lado, este tipo de centro de llamadas revela, el vínculo cercano 
que frecuentemente existe entre fenómenos de consumo informales y 
espontáneos y una maquinaria comodificadora a gran escala cada vez 
más absorbente. Según esto, yendo un paso mas adelante con la idea de 
Pine y Gilmore, las belhuis, serian un ejemplo perfecto de maquina de 
producción, por sus propiedades envolventes, además de un carácter 
altamente flexible. No solo cercana o similar a las industrias 
convencionales, -como ha pretendido desde hace décadas la 
arquitectura,- sino aún más avanzada. 
 
Sin embargo, aunque estas responden a las lógicas de la producción y el 
consumo, la vida colectiva que alberga, los efectos mentales que 
propician, hablan de rupturas significativas que aparecen al menos aquí 
en las formas de disciplina y control frecuentes en modos de producción 
convencionales.  
 
Estas más bien parecen mostrarnos un posible camino  de salida, 
enfrentándose al sistema, no desde afuera, sino desde adentro. Estos 
centros de llamada y sus variaciones locales, como en España los 
locutorios, nos presentan así herramientas alternativas, de nuevas formas 
de producción, pero también de un discurso renovado sobre estética en la 
ciudad, de una nueva esfera publica que va desde la micro y en la macro 
escala, y en últimas de como las relaciones humanas se podrían imaginar 
y proyectar en el espacio de una ciudad mundial no solo en lo 
económico, sino también en lo social y muy importante en lo político.  
 
 


